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L A cera que arde es ésta: la
electoral. En voz ba ja
circulan las primeras lis-

tas de candidatos —sometidas
todavía a todas las revisiones
posibles—, y los líderes, como
dicen en mi pueblo, corren que
se las pelan. García López, por
ejemplo, del que dicen que ya
consiguió créditos de un Banco,
logró conectar en un dia con dos
de los poderes visibles: el polí-
tico y el eclesiástico. Los social-
demócratas traen a Sá Carneiro,
los cristianos reúnen su comité
electoral, la oposición dice que
el mínimo aceptable en los por-
centajes es el dos por ciento...
Es la gran carrera hacia la fron-
tera que los expertos sitúan en
el próximo mes de mayo como
fecha más probable entre las po-
sibles.

El día de ayer hubiera queda-
do muy redondo, políticamente
hablando, si el fantasma de la
violencia no siguiera enturbian-
do el paisaje del País Vasco. Hu-

bo un atentado, hubo huelga ge-
neralizada en Bilbao por la muer-
te del joven Juan Manuel Igle-
sias y, en resumen, lejos de lle-
gar a la necesaria distensión en
aquellas tierras, alguna notas
aisladas parecen quererse con-
vertir en enemigos de la convi-
vencia. Nunca como estos días
dolió el problema vasco. Nunca
como estos días volvieron a so-
nar las llamadas a las solucio-
nes políticas que, como todos
sabemos, comienzan por una pa-
labra muy concreta: amnistía.

Salvadas estas notas, la tóni-
ca general es de optimismo. Las
puertas del Palacio de la Mon-
cloa vieron ayer más sonrisas
que nunca. El resumen es éste:
se negocia. Y se negocia con to-
dos. El gran empujón de Adolfo
Suárez consiste en haber sabi-
do llegar —aunque sea por se-
parado— a todos los frentes: al
de la oposición, que en su día
fue rupturista; al de los grupos,
que en su día abanderaron la re-
forma —o incluso hablaban sola-
mente de «evolución»—, y al de
los socialistas, que van por libre,
por el momento, sin grandes
respaldos extranjeros.

Por debajo de esa certidumbre
de que se negocia, lo demás
apenas tiene importancia. Por-
que lo que de verdad constituye
el auténtico reto político de ca-
ra a la primavera es conseguir
unas elecciones que sean acep-
tadas por todos los sectores. De
poco servirían en este momento
de consolidaciones, si fuerzas
que tienen peso específico en
nuestro entorno geográfico, se
consideran sin suficientes ga-
rantías ante los resultados o ven
un procedimiento dudoso en su
pureza. El gran acierto del Go-
bierno actual, por encima de
cualquier otro, es haber conse-
guido que la reforma sea acepta-
da por la mayoría y que apenas
se discuta el referéndum. Si no
ocurre lo mismo con las eleccio-
nes no habríamos hecho nada.

El ritmo y la forma de diálogo
dan a entender que, de momen-
to, y aunque se hagan borrado-
res de normas electorales en
mesas separadas, se marcha por
un camino aceptable. Por de
pronto, y aunque no haya resul-
tados definitivos, ya es impor-
tante que durante tres horas se
haya conversado desde la cúspi-

de del ejecutivo con hombres

que dirigen partidos a los hace
soto unos meses había que

anteponer el calificativo de «ile-
gal». Son tiempos de flexibili-
dad, y por eso es difícil enten-
der que aún surjan actitudes co-
mo la del grupo parlamentario
de Acción Institucional, que pi-
de que sólo se hable con quie-
nes hayan pasado por «ventani-
lla». Quienes así hablan no llega-
ron a entender aquellas palabras
de Adolfo Suárez, que explicaba
la dificultad de gobernar con una
legislación anclada en el puerto
de salida, y hay que atracar en
puerto de llegada.

Por la demás, la nueva batalla
de actualidad viene del lado de
las Cortes, donde Enrique de la
Mata abrió ayer un apasionante
capítulo de debate sindical. Sur-
ge el proyecto de ley que pre-
sentó bajo el signo de la liber-
tad, y sin ningún afán de solucio-
nes de finitivas. La «gran refor-
ma» vendrá después, cuando las
«constituyentes», como casi to-
do. Paro hablamos de pluralis-
mo, que es siempre el primer
paso para comenzar a señalizar
un futuro democrático.


